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A
cada pocas pala-
bras, casi podría 
decirse que, en cada 
frase, Francisco de 
la Torre (Málaga, 

1942), recorre un camino secreto, 
que sólo debe conocer él, para in-
troducir en la conversación la rea-
lidad de la ciudad que gobierna 
como alcalde desde hace 25 años. 
Es una de sus muchas habilidades, 
saber tocar la tecla necesaria para 
colocar a Málaga en un espacio 
prioritario. A sus casi 83 años, os-
tenta el récord de ser el alcalde 
más longevo de una de las grandes 
ciudades de España. Puede sentir-
se orgulloso de haber consolidado 
un estilo personal que supera a la 
marca de su partido y de ser el im-
pulsor absoluto de la metamorfo-
sis de la capital malagueña gracias 
a una forma personalísima de en-
tender la política.

Este año se cumplirán 25 años 
desde que llegó a la Alcaldía. Un 
cuarto de siglo da para mucho en 
una ciudad y en una vida. ¿Cómo 
recuerda esos primeros compa-
ses como alcalde de Málaga?
Con emoción y responsabilidad 
es como recuerdo aquellos prime-
ros momentos, si mal no recuerdo 
fue en el mes de mayo. Dos meses 
después, la banda terrorista ETA 
asesinó al concejal José María 
Martín Carpena: fue un mazazo 
para la ciudad. Me marcó profun-
damente porque fueron días que 
no se pueden olvidar desde el 
punto de vista de la tristeza y la 
rabia que produce este tipo de 
acto criminal. Se agrandó luego 
en el plano personal, cuando en 
octubre de ese año el mismo co-
mando asesinó a mi cuñado, Luis 
Portero, fi scal jefe de Andalucía. 
A parte de esto, arrancamos con 
la ilusión de continuar la labor 
que había empezado en el año 
1995, cuando comenzamos a go-
bernar con Celia Villalobos como 
alcaldesa. Se trataba de relanzar 
la ciudad en términos de tecnolo-
gía, cultura y abordar cambios 
importantes como abrirse más al 
mar, por ejemplo.
 
En las últimas elecciones muni-
cipales de 2023, además de con-
seguir mayoría absoluta (17 es-
caños), le sacó más de 80.000 
votos al PSOE. ¿Dónde está el 
secreto para conseguir esos re-
sultados?
No hago las cosas buscando un 
resultado electoral, lo digo de ver-
dad. Planteamos las cosas bus-
cando el bien común de la ciudad, 
fortalecer los puntos sólidos y su-
perar los débiles. Por ejemplo, 
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«El PP tiene 
que dialogar 
con Vox, por 
su derecha, y 
también con 

el PSOE»
Dice que la ministra Montero lo 

tiene muy difícil frente al presidente 
de la Junta andaluza, pero tampoco 

ve fácil que Feijóo sea presidente

ahora tenemos un desafío con el 
problema de la vivienda, que tam-
bién es, en parte, una consecuen-
cia del éxito de Málaga. Siempre 
intentamos hacerlo con diálogo 
constante con la gente, porque 
creo que la política municipal es 
la más importante dentro de un 
país, por aquello de la facilidad del 
diálogo entre los vecinos y los res-
ponsables municipales. Hacer lo 
que uno cree que debe hacer, con 
recta intención y poniendo todos 
tus esfuerzos en ello, al final la 
gente lo valora. No hay mejor 
campaña electoral que gestionar 
con una buena gobernanza. Creo 
que los malagueños, en muchos 
casos, a medida que consolida-
mos los logros, se sienten orgullo-
sos de su ciudad.

¿Puede que tenga mucho que ver 
que siempre ha sido un verso li-
bre, una «rara avis» dentro de la 
política y, en especial, en su par-
tido?
No, yo no me considero una «rara 
avis» ni un verso libre. Primero 
porque hay mucha gente que tra-
baja de la misma manera que yo. 
Luego, la identifi cación con unas 
siglas políticas: yo me siento có-
modo en el Partido Popular. Es 
cierto que en la primera lista estu-
ve un año como independiente, 
porque todavía estaba como guar-

dando luto por la UCD. Me siento 
muy orgulloso de la política que se 
hizo en la Transición, no sólo por 
la UCD, sino con otros partidos y 
con la sociedad española. Me sien-
to muy identifi cado con la política 
de moderación y diálogo de aque-
llos años y creo que en el PP de la 
actualidad hay bastante, la inmen-
sa mayoría, de aquello. Es cierto 
que dentro del partido existen sen-
sibilidades distintas, pero yo me 
siento muy vinculado con las más 
moderadas.

Bueno, en el PP se debate sobre 
si la dirección nacional debería 
tomar una postura más radical 
para asumir los votos de Vox o si, 
por el contrario, con una versión 
más moderada conseguiría más 
votos del centro y de los socialis-
tas descontentos con Pedro 
Sánchez. ¿Qué camino cree que 
debe seguir su partido?
Pienso que el PP demuestra una 
gran capacidad de diálogo con 
todas las fuerzas políticas y creo 
que lo demuestra todos los días. 
Por tanto, a su derecha dialoga con 
Vox, y no pasa nada, y a su izquier-
da cabe el diálogo con el PSOE. Es 
algo que debiera practicarse, pero 
es necesario que el otro quiera dia-
logar. Yo alguna vez, por ejemplo, 
le pregunto a Juan Bravo si es po-
sible pactar o abstenerse en mate-
ria de presupuestos, o añadir tal o 
cual propuesta, pero lo que me ha 
respondido en más de una oca-
sión es que no nos llaman. «No 
hablan con nosotros», es lo que me 
contesta. Creo que es bueno para 
España que haya una capacidad 
de diálogo entre el PSOE y el PP. 
Esa refl exión siempre la he consi-
derado positiva y, de cara al futuro, 
también. Además, deben desarro-
llarse políticas que entiendan que 
la iniciativa privada es esencial 
para el avance de un país.

Hay quien plantea que esas 
alianzas podrían darse incluso 
con Junts, si estos se olvidan de 
Carles Puigdemont, e incluso 
llegar a acuerdos de Gobierno 
con el PNV para no tener que de-
pender de Vox.
Cuando hablo de acuerdos y de 
diálogo, lo que digo es que hay que 
hacerlo con todos y en todos los 
sentidos para llegar a cualquier 
gobierno. Yo no descarto esa 
unión PP-PSOE, con ello no exclu-
yo a los partidos nacionalistas, 
pero, en la actualidad, algunos de 
ellos no renuncian a plantea-
mientos independentistas, lo que 
difi culta este tipo de pactos. Tene-
mos que volver a reafirmar la 
Constitución de 1978, un marco 
en el que todas las autonomías 
tenían su sitio. Pero ese compro-
miso es para estar, no para irse.  

Muchos piensan que Pedro Sán-
chez no es un presidente del Go-
bierno al uso. Usted ha conocido 
a todos desde Adolfo Suárez. 
¿Cree que es cierto?
Tiene una forma distinta de go-
bernar, eso es cierto, porque el 
planteamiento del presidente 
para crear una mayoría parla-
mentaria es diferente a otros. Bus-
ca el apoyo haciendo cesiones a 
partidos independentistas que no 
confi rman su compromiso cons-
titucional. Por ejemplo, en el tema 
de los indultos a los políticos ca-
talanes independentistas conde-
nados por el «procés», yo hubiera 
hecho un planteamiento diferen-
te en su primer Gobierno, buscan-
do una alternativa o simplemente 
con la abstención del PP. Es decir, 

Hay que resolver 

bien la fi nanciación 

autonómica de una 

vez, pero sin olvidar 

la local»

«No descarto la 

unión PP-PSOE, y 

con ello no excluyo 

a los partidos 

nacionalistas»

«Alguna vez le digo 

a Juan Bravo si no es 

posible pactar algo, y 

lo que me dice es que 

“no nos llaman”»

Francisco de la Torre  
Alcalde de Málaga
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por la vía del pacto con el princi-
pal partido de la oposición. Los 
indultos no habría por qué des-
cartarlos, porque hay que cerrar 
heridas. Eso es lo que precisa-
mente hizo la Transición, cerrar 
las heridas de una Guerra Civil. 
Pero aquí no hubo una guerra sino 
un golpe contra la Constitución. 
En conclusión, aquello se gestio-
nó muy mal, y lo empeoraron con 
la Ley de Amnistía, que claramen-
te crea una desigualdad, y que 
incluye planteamientos muy difí-
ciles de encajar en la Constitu-
ción. Nunca en España ha habido 
un acuerdo entre los dos partidos 
para gobernar juntos, y, sin duda, 
en este pasado tan reciente se des-
perdició la oportunidad de hacer-
lo por sentido de Estado. 

El PP acaba de reunir a los prin-
cipales alcaldes en Zaragoza 
para hacer un ejercicio de fuerza 
desde las administraciones lo-
cales. De allí ha salido una suer-
te de lema casi independentista: 
«Queremos ser los dueños de 
nuestro destino». ¿A qué se re-
fi eren?
Es cierto que esa frase tiene mu-
chas lecturas. Pero la reunión de 
Zaragoza simplemente ha inten-
tado encontrar una postura co-
mún frente al problema de la vi-
vienda. Hay que realizar una 
refl exión de por qué se ha alcan-
zado una tensión tan grande en un 
mercado donde la demanda de 
vivienda es mayor a la oferta. No 
se trata de un problema de las em-
presas, como en la crisis de la bur-

lo ha hecho un 68%. Y no se ha to-
cado techo. Málaga seguirá cre-
ciendo en empleo tecnológico, 
seguirá creciendo en número de 
empresas y seguirá impregnando 
el territorio colindante, metropo-
litano, en impulso tecnológico.

¿Cómo se lleva Málaga con el 
Gobierno de Madrid?
Educadamente, pero me gustaría 
que la respuesta del Gobierno fue-
ra mucho más ágil. Ahora mismo 
tenemos pendientes el tema del 
auditorio y la mejora de la movi-
lidad, y en este sentido hemos 
venido haciendo propuestas des-
de el año 2017. Procuro tener una 
relación cordial, teniendo en 
cuenta que no siempre contestan 
a las cartas.

El ministro Óscar Puente parece 
que ha dado luz verde a la crea-
ción del llamado «Tren Litoral». 
En Huelva ha anunciado la co-
nexión con Sevilla mediante 
AVE. Una vieja aspiración suya. 
¿Le va a pedir más al ministro de 
Transportes? ¿Cree que hay una 
intencionalidad política en estas 
inversiones, que tienen mucho 
que ver con que haya desembar-
cado en Andalucía María Jesús 
Montero?
No lo sé, pero tenga que ver o no 
tenga que ver, lo que sí pienso es 
que María Jesús Montero lo tiene 
muy difícil con Juanma Moreno, 
porque lo veo muy asentado. Ella, 
además, tiene el desafío de expli-
car algo tan difícil como darle una 
atención presupuestaria diferente 
a Cataluña, que es un territorio 
mucho más desarrollado que An-
dalucía. Eso no se puede defender: 
le han encomendado una tarea 
que yo considero imposible.

Dice que Montero lo tiene com-
plicado en Andalucía. ¿Alberto 
Núñez Feijóo lo tiene también 
complicado a nivel nacional?
(Silencio) No creo que sea impo-
sible que Feijóo sea presidente, 
tampoco será fácil, en la medida 
en que Pedro Sánchez demuestra 
una capacidad de resistir y aguan-
tar grande; pero el Gobierno tiene 
por delante muchos desafíos. No 
sólo la gestión que acabo de co-
mentar, sino que para seguir debe 
hacer concesiones a Junts que le 
perjudican ante el resto de los es-
pañoles. Vivimos momentos com-
plejos y a España le vendría bien 
un cambio de escenario político. 
Eso no signifi ca que los naciona-
listas se sientan maltratados, ni 
mucho menos, pero lo que hay 
que resolver bien es la fi nancia-
ción autonómica, sin olvidar, por 
supuesto, la local.

Acaban de arrancar los actos 
ofi ciales para conmemorar los 
50 años de la muerte de Franco. 
¿Usted cómo recuerda aquel 
momento?
Yo era presidente de la Diputación 
de Málaga, lo fui desde 1971 hasta 
1975 porque a las pocas semanas 
de la muerte de Franco dejé de 
serlo. Entonces, se puso en mar-
cha una operación para ir situan-
do en las Cortes Generales a per-
sonas inmovilistas a fin de 
perpetuar el Régimen. En las elec-
ciones de la Diputación quedé 
empatado con el subjefe del Mo-
vimiento, que era del llamado 
«búnker», y yo, en cierta medida, 
fui víctima de ese inmovilismo. 
Eso me hizo pensar que debíamos 
ser más proactivos para conseguir 
el cambio político y así lo hicimos 
posteriormente.

ÁLEX ZEA

buja inmobiliaria. Por lo tanto, 
todo lo que sea facilitar los trámi-
tes en el ámbito municipal y auto-
nómico es esencial. Es necesario 
encontrar fórmulas imaginativas 
sobre la base de la colaboración 
público-privada y con fondos eu-
ropeos. Todas estas intenciones 
están ya ensayadas: es la receta 
que aplicamos en Málaga. 
 
Una de sus obsesiones ha sido 
colocar a Málaga como un refe-
rente tecnológico nacional. 
¿Qué objetivos tienen para los 
próximos años?
Entre 2013 y 2023 el empleo tec-
nológico ha crecido en Málaga un 
123%: de poco más de 8.600 a más 
de 19.200 trabajadores. Mientras 
España crecía un 48%, Andalucía 


